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DEL  SR.  CORONEL  DON  IGNACiO  NlNAVILCi^, 

teniente  oDronel  don  Santiago  Marzano  y  otros:  h€- 
cha  por  el  teniente  coronel  don  José  Bravo  de  Rue^ 
da:  y  resolución  del  Consejo  de  guerra  de  jenerales, 
declarando  viciosa  y  nula  la  actuación  del  proceso  en 
que  fue  comprendido  el  Sr,  Vidaurre. 


EXCMO,  SR, 


Don  José  Bravo  de  Rueda,   teniente  coronel 
graduado,  comandante  accidental  del  escuadrón  dra- 
gones de  policía,  defensor  nombrado  por  el  coronel 
don  Ignacio   JVinai/iica,  teniente  coronel  graduada 
don  Santiago  Marzano,  don  Custodio  Lisa,  Pruden- 
cio Florian,  don  Mariano  Davalas  y  don  José  Gon- 
zález  en  ¿a  causa   que  se  ha   seguido  sobre  infiden- 
cia; espongo  todos  los  fundamentos  que  resultan  del 
proceso  fu  favor   de  mis  defendidos,  y  por  los  que  so- 
licito sean  absueltos  sm  que  esta  causa  les  ofenda 
en  lo  posterior  para  sus  ascensos,  ni  los  haga  de^ 
caer  délos  estraordinarios  méritos  que  h^  dos  pri- 
meros kan    adquirido  en  defensa  de  nuestra  justa. 
causa. 


SEÑOR, — Yo  no  cumpliría  con  vcxh  deberes,  sí  an- 
tes de  comenzar  no  suplicase  a!  consejo,  que  ten- 
ga como  el  apoyo  mas  firme  de  las  esccpcion^s  de 
Ninavilca  el  conocimieíito  de  su  carácter.  El  es 
\u\  hombre  honrado,  un  millíar  valiente;  pero  la 
provideacia  no  lo  dotó  de  aquellas  luces  que  dis- 
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íinguen  por  felicidad  á  algunos  hombres.  Sus  co- 
iioci míenlos  son  muy  pequeños,  y  no  pudo  aumen- 
tarlos por  la  desgracia  de  una  educación  rustica. 
Esta  prevención  que  hago  es  muy  justa  y  necesa- 
ria, y  depende  de  ella  el  verdadero  juicio  que  se 
forme  del  asunto.  Paso  con  esto  á  poner  en  forma 
mi  memorial  en  los  términos  mns  conformes  a 
nuestras  leyes,  y  no  me  separaré  un  punto  del 
contenido  del  proceso. 

Comenzare  por  el  cuerpo  del  delito.  Parece 
que  en  esto  no  variaran  las  defensas  de  los  reos. 
Ño  hay  cuerpo  de  delito  conforme  se  ha  debido 
esclarecer.  No  hay  cuerpo  de  delito,  repito,  de  se- 
dición; no  se  han  juntado  armas,  caballos,  ni  jen- 
tes;  no  aparecen  signos  depositados  y  presentados 
á  V.  E.  los  que  prueban  que  se  cometió  el  delito. 
Las  cartas  que  se  dice  haber  sorprendido  el  tenien- 
te coronel  don  Martin  Herrero  á  Juan  Cáva- 
los, no  están  reconocidas  por  el  que  las  escribió, 
ni  con  otras  de  su  puño  y  letra.  Se  nota  grande 
diferencia  en  las  firmas,  y  ademas  el  estilo  varia  infi- 
nito entre  las  nueve  primeras  y  las  tres  últimas  en- 
tregadas por  Goyeneche.  La  falía  de  reconocinúen- 
to  no  pudo  suplirse  con  la  diligencia  practicada 
por  Juan  Dávalos,  declarando  que  las  conoce  por 
solo  el  lacre:  este  tribunal  es  muy  respetable  pa- 
ra que  yo  me  atreva  á  manifestar  el  ridiculo  que 
resulta  de  esta  operación.  Mucho  menos,  son  admi- 
sibles las  inierpretaciones  que  se  dieron  á  esas 
cartas  por  Huaviqne,  Chumpitás  y  Goí;zalez:  pres- 
cindiendo de  la  violencia  que  se  ha  cometido  con 
estos  infelices,  y  que  está  reclamada  en  el  proceso. 
Es  ilegal  cualquier  acto  que  no  comienza  por  la 
confesión  de  la  pericona  que  escribe,  y  es  tratar  de 
ios  arcidentcs,  antes  que  conste  de  la  esencia  de 
la  cosa.  Kra  primero  saber  si  escribió,  que  ecsami- 
Uar  y  diiriatelij^iucia  alo  csctitüi  t<'4  curta  de  Hua- 


TÍqne  ^s  la  única  que  puede  decine  reconocida,- 
porque  la  han  confesado  el  que  ía  ñrmó  y  ei  qua 
la  escribió;  pero  en. ella  no  hay  delito,  ni  cuerpo 
de  este:  su  naturaleza  viene  á  tomarla  de  las  de- 
claraciones. Cuerpo  de  delito  es  una  cosa  que  ha- 
ble por  si:  tal  sería  si  se  hubiesen  hallado  en  su  lu- 
^ar  sables,  fusiles,  pistolas,  caballos:  si  entre  los 
papeles  se  hubiesen  encontrado  planes  arreglados 
de  ataque:  si  apareciesen  listas  con  nombres  de  in- 
dividuos y  sus  clases;  nada  de  esto  ha  habido,  luego 
por  consiguiente  no  hay  cuerpo  de  delito. 

Si  creemos  esas  cartas,  en  lo  que  estoy  dis- 
tante  de  convenir,  no  se  abanzaría  mas  que  la  re- 
lación de  unos  hechos  que  no  se  sabe  si  eran  cier- 
tos ó  falsos;  que  habian  cuarenta  peones,  veinte 
lampas,  treinta  machetes;  ^mas  donde  están  esos 
instrumentos?  todo  es  oscuridad,  dudas  y  contra- 
dicciones. En  una  carta  consta  que  se  solicita  ía 
jente,  y  que  Sánchez  se  llena  de  pesadumbre  por 
la  frialdad  con  que  se  vé  este  negocio.  El  se  alla- 
na á  que  se  recluten  facinerosos  y  ladrones.  En 
otra  uo  quiere  sino  jentes  muy  escogidas,  porque 
ya  supone  tener  la  suficiente.  Entre  unas  y  otras 
no  hay  mas  diferencia  que  la  de  un  día,  que  es  del 
18  al  19.  vSon  estas  cosas  muy  palpables  para  que 
no  se  reparen  aun  por  individuos  de  muy  poco  di- 
cernimienfo,  y  asi  es  que  me  remito  al  proceso  y 
paso  á  reflecsionar   sobre  la  denuncia. 

Desvanecido  todo  lo  perteneciente  al  cuerpo 
del  delito,  vamos  a  ecsaminar  la  denuncia.  No  se 
sabe  propiamente  por  quien  está  suscrita  pues  la 
firma  de  Goyeneche  és  diferente  en  todos  los  luga- 
res donde  se  halla  estampada,  como  es  fácil  que 
se. coteje  y  que  se  vea.  Pero  prescindiendo  de  esto 
y  atribuyéndola  a  José  Goyeneche,  ella  es  noto- 
riámente  falsa.  Se  supone  que  están  comprometi- 
áos  ios  jefes  de  los  cuarteles  y  perdona* ¿)nííeipa« 
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les  de  Lima*  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  ba  siclo  cierto: 
se  dice  que  Algorta  habla  ofrecido  áOO  hombres, 
y  que  »olo  esperaba  que  S.  E.  dies»  cuartel  para 
ellos.  Esto  se  complica  con  la  ferha  del  ola.  en 
que  se  asegura  debió  haber  sido  la  revolución:  tana- 
Kien  se  señala  el  24  de  diciembre,  y  esto  no  po- 
dia  cumplirse  no  teniendo  Aldorta  tales  hombres 
ni  habiéndose  facilitado  la  condición  indispensable- 
de  dar  S.  E.  el  cuartel  para  reunir  esa  jente;  de 
tal  suerte,  que  venimos  asacar  en  limpio  que  6 
no  tuvo  tal  disposición  para  el  24,  ó  que  no  se  con- 
taba con  Algorfa  como  se  dio  parte  en  la  denuncia. 

Este  deuunciai  te  hizo  también  su  declaración^ 
y  en  ella  es  de  notar,  que  habia  couíesíado  á  Sán- 
chez que  tenia  seis  hombres  prontos  y  montados, 
y  que  habia  hablado  alsambo  de  la  Dolores  para 
que  robase  los  caballos  á  su  amo.  Estos  hechos 
lo  constituyen  un  criminal,  y  aunque  su  denuncia 
lio  será  repelida  conforme  á  la  ley,  necesitará 
una  prueba  plena  y  completa  para  ser  admitida  en 
juicio,  y  para  que  se  pueda  desidir  por  ella.  Estos 
son  actos,  propios  del  denunciante,  y  no  pueden 
influir  en  contra  de  un  tercero,  sino  se  justifica  la 
relación  con  este. 

No  teniendo  valor  la  denuncia  seg*un  lo  que 
llevo  dicho,  procedo  á  encargarme  de  las  declara- 
ciones de  mi  defendido,  y  de  las  pruebas  que  re- 
sultan contra  él.  La  primera  es  la  deHuavique  qne 
dice,  que  el  coronel  Jaramillo  se  entendía  con  Ni- 
iiavilca,  y  este  con  el  señor  Vidaurre;  que  Algor- 
ta  decia,  que  estaban  de  acuerdo  ,S'.  E.  el  presiden- 
te de  la  república,  el  gran  mariscal  don  Andrés  de 
Sta.  Cruz,  y  el  coronel  don  Manuel  Larenas;y  que 
el  objeto  de  la  sedición  era  disolver  el  congreso 
porcpie  protcgia  á  los  god(;s  y  vitalicios.  Esta  de- 
clatacion  ha  resultado  falsa  en  1  idas  sus  partes:  m 
el  coronel  Jaramillo  entró  en  tal  sedicioü^   ui  Jini 


defendido  comimicó  con  el  señor  Vidaurre,  ni  S. 
E,  ni  el  gran  mariscal  Sía.  Cruz,  ni  el  coronel  La- 
ranas  estuvieron  combinados  ni  hoboel  pensamien- 
to de  disolver  el  congreso,  siendo  este  un  hecho 
que  no  lo  refiere  otro   que  Huavique. 

Con  esta  declaración  se  procedió  S  desaforar 
y  prender  á  Ninavilca  por  haberse  dicho,  iba  á  per- 
derse una  provincia,  y  que  la  república  estaba 
procsima  á  precipitarse  á  su  ruina.  Por  un  solo 
testig-o  de  la  clase  de  los  deÜní^uentes  á  quien  no 
se  pedia  iuramentar,  y  que  refería  cosas  manifies- 
tamente falsas,  se  procedió  á  entablar  un  juicio  cri- 
minal y  á  tomar  la  insíructiva.  Ninavilca  pudo 
muy  bien  haberla  resistido,  pues  por  derecho  nin- 
guno está  obligado  á  responder  como  reo,  si  el  juez 
antes  no  le  hace  constar  que  está  probado  el  cuer- 
po del  delito.  Pero  se  tomó  la  declaración  de  f.  gl. 
y  por  ella  debió  ser  puesto  inmediatamente  en  li- 
bertad, pues  es  detención  arvitraria  el  encarcela- 
miento sin  cuerpo  de   delito   y  iin  prueba. 

Pero  el  23  se  toma  una  declaración  al  coronel 
Jaramillo  que  es  ía  única  que  estoy  obligado  á 
confesar,  parece  que  perjudica  al  que  defiendo.  El 
espresado  coronel  jura  que  mi  parte  le  dijo  era 
preciso  quitar  á  los  diputados  que  defendieron  á 
los  españoles,  traer  los  suplentes,  dejaráS.  E.  el 
jeneral  La-mar  con  el  mando  y  encargarse  de  las 
armas  el  mismo  Jaramillo,  Este  dice,  que  fue  una 
conversación  en  los  corredores  del  conjL/reso  la  que 
reprobó  aconsejando  al  coronel  á  quien  defiendo, 
que  no  se  dejase  seducir  ni  diese  armas  á  su  ene- 
migo el  jeneral  Simón  Bolivar.  V.  E.  percibe  muy 
bien  lo  difícil  que  es  retener  ios  términos  propios 
de  una  eonveráacion,  priucipa^mente  cuando  se  tu- 
vo entre  una  persona  ignorante  cual  es  Ninavilca, 
y  -otrade  un  jénioen  estremo  fogoso  cual  es  el  co- 
ronel Jaimllo.  Mi  defendido  apenas  podrá  asegu- 
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rar,  cuales  fueron  aquellos  en  que  se  esplícó,  sien.' 
do  todo  una  conversación  y  ésta  en  lugar  publi- 
co. Pero  señor,  conversaciones  no  son  delitos,  por- 
que entre  pensar,  hacer,  y  lleg-ar  á  hacer,  hay  un 
espacio  infinito:  mas  esta  conversación  no  se  repi- 
tió, ni  el  coronel  Jaramillo  tampoco  lo  dice:  por 
consiguiente,  no  fue  otra  cosa  que  palabras  que  se 
las  lleva  el  aire,  y  de  las  que  ninguno  puede  ha- 
cer caso  en  los  pueblos  libres.  El  coronel  Jarami- 
llo contesta  la  intimidad  que  tenia  con  Ninavilca: 
si  este  se  hubiese  ratificado  en  su  intención,  hu- 
biera hablado  de  nuevo  en  las  muchas  ocasiones 
que  se  vieron;  por  esto  pues  diré  que  hay  dos  de- 
claraciones; la  una  falsa,  y  la  otra  frivola. 

Podemos  aFiadir  las  dos  de  Juan  Dávalos.  La 
1.^  recibida  por  el  teniente  coronel  don  Martin 
Herrero  y  autorizada  por  el  capitán  don  José  Ga- 
llegos: aquí  debo  hacer  una  ligera  observación  de 
la  diversidad  de  tintas  entre  la  firma  de  este,  con 
la  que  está  escrita  dicha  declaración;  brinca  á  los 
ojos  el  meditar  sobre  este  paso,  y  también  el  no 
haber  insertado  desde  un  principio  la  nota  deco. 
inision  que  obtuvo  el  teniente  coronel  Herrero,  y 
que  aparece  al  fin  de  la  causa.  En  esta  declaración 
solo  dice,  que  Sánchez  tenia  comunicaciones  coa 
Ninavilca;  pero  como  no  esplica  la  clase  de  estas, 
es  lo  mismo  que  si  no  dijese  cosa  alguna.  En  la 
otra  declaración  dice:  que  conoció  áNinaviíca  por 
que  le  trajo  de  parte  de  Sánchez  una  carta  y  una 
fanega  de  frijol:  que  la  carta  era  reducida  á  pre- 
guntarle si  le  sería  fácil  conseguir  en  el  gobier- 
no el  mando  de  algún  partido, á  lo  que  contestó 
que  viniese  pues  era  tiempo  de  pretender.  Aquí 
no  hay  nada  de  culpable,  ni  el  coronel  Ninavil- 
ca negará  que  conoció  á  Sánchez,  ni  menos  que 
habló  con  él  algunas  muy  pocas  veces,  pues  &u  ca^ 
íHMüicacioa  fue  por  cscüíQ. 


No  hay  otra  cosa  contra  m¡  defendido.  El  pue- 
de contestar  que  se  ie  sedujo  por  el  primer  fiscal 
don  Anselmo  Qiiiros  para  que  hiciese  una  otra  de- 
claración amenazándole  que  iba  á  ser  fusilado,  y 
que  no  era  lo  mismo  ser  cabeza  que  cola,  pues  que 
iiasía.en|onces  aparecia  como  el  principal  autor  del 
delito.   í-|e  añadió  también  como   me  ha  espuesta 
-    el  coronel  Ninavilca,  qae  le  presentó  el  mismofis- 
cal   Quiros  como  medio  para  salvarse  que  acusase 
a  banchez.  Dejado  y  Vidaurre:  que  asi  se   con. 
ciuiria  Ja  causa,  y  que  contase  con  un  compañe- 
ro que  le   ofrecía  su  amistad,  Estos  fueron  los  con- 
vencimientos y  miedos  con  que  se  le  amedrentó  á  mí 
clieníe  Ninavilva;  que   la  carta  y  declaración  de 
don  José  Gómez  en  parte  me  ha  convencido  de  la 
genuma  esposicion   de  mi  defendido,  pues  que  se 
rehere  a  que  en  el  mismo  momento  queria  se  le  to- 
njaseuna  segunda  instructiva  lo  que  se  ejecutó  coa 
el  pretesto    de    haberla    supiicado    al    enunciado 
primer   fiscal.  De  aquí  ha  provenido  el  que  Nina- 
vi 'ca  incurra  en  porción   de  contradiciones,  y  que 
diga    tuvo  noticia  de  la  sedición  que  internaba,  y 
que  Sánchez  habia  salido  con  instrucciones  al  sud  ' 
cuyos  hechos  SI  hubieran  sido  ciertos  lo  consíituiaa 
un  delincuente  por  no  haber  dado  parte  inmediata- 
mente  a  cualquiera  autoridad.  I>e  este  hombre  su- 
mamente  sencillo,  ó  por  mejor  decir  ignorante  se 
II     I  "'ur'  ^«"ía  mayor  temeridad:  asi  es  que  se 
010  al  publico  un  manifiestos  su  nombre,  en  que  Ni- 
navilca me  dice  [como  puede  contestarlo  á  V.  E  1 
no  tuvo  parte,  no  Jo  firmó  para  remitirlo  á  la  pren- 
sa, ni  menos  sabe  quien  lohizo,  aunquesi  corrió  por 
iriano  de  una  confidente  ó  deuda  suya,   a  quien  no 
lie  querido   reconvenir  sobre  el  partieulan  De  es- 
te impreso    se  ha  valido  el  señor  Vidaurre  para 

íormar  pruebas  contra  mi  defendido,  aunque  ellas 
en^si^no^on^ 
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Poco  d  poco  se  irá  V.  E.  enterando  ele  la  ino- 
cencia de  iin  soldado  de  quien  se  puede  abusar 
con  facilidad.  Todas  las  declaraciones  y  cayéos  de 
don  Ignacio  Delgado  son  falsas:  el  escribió'ti!  se- 
ñor Vidaurre  la  carta  qiie  aparece  en  el  proce- 
so porque  quiso,  no  por  que  Ninavilca  se  lo  acon- 
sejase. Con  el  pretesto  de  compadre  y  amigoso- 
lo  ha  querido  sacrificarlo:  asi  es,  que  segnn  cons- 
ta del  papel  que  se  agrega  rubricado  por  mí,  se 
deja  ver  que  Delgado  le  señaló  los  puntos  de  que 
debía  componerse  su  defensa  para  envolverlo  en 
nuevos  laverintos,  y  quedar  impugne  con  la  pre- 
vención de  que  le  dijo  á  mas,  que  lo  copiase  de  su 
letra  para  entregárselo  rompiendo  el  original.  Esa 
misma  carta  y  su  estilo  e^tan  justiBcando,  que  mi 
defendido  no  tuvo  en  ella  ninguna  concurrencia^ 
El  habla  al  señor  Vidaurre  como  de  un  antiguo 
admirador  suyo,  y  de  un  sujeto  de  quien  tenia  las 
mayores  esperanzas.  Nada  de  esto  podia  decir  Ni- 
navilca, que  nunca  fue  su  amigo,  que  ni  lo  ha  vi- 
sitado sino  unas  cuantas  veces,  y  que  no  habia  leí- 
do ni  sabido  de  sus  antiguos  papeles  Concluyo  con 
decir,  que  lá  carta  y  su  contestación  toda  fue  obra 
entre  Delgado  y  Sánchez, 

Que  Ninavilca  no  pensó  jamas  en  co^sa  al- 
guna, y  que  si  tuvo  algo,  no  tomo  parte  en  ello, 
se  hace  visible  siendo  la  carta  escrita  á  Goyene- 
cbe  de  letra  de  Delgado  y  fiVi\iada  por  Huavi- 
que.  No  habiendo  una  sola  palabra  i'i  mía  sola 
letra  en  todos  los  procesos  bajo  la  firma  de 
Ninavilca.  Delgado  y  Huavique  estaban  mal 
avenidos  con  su  corta  suerte;  y  en  ellos  era  mas 
fácil  meditaran  algún  atentado  que  no  en  mi  de- 
fendido, que  se  hallaba  de  diputado  y  con  bienes 
suficientes  que  espondria,  si  entrase  en  uua  de 
Catas  locuras. 

La  iubtructiva,  confesión  y  careo  del  señor 
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Vidaurrej  es  una  sola  acusación;  pero  es  fácil  que 
se  conteste    Dice  ese  señor  que  Ninavilca  le  ofre- 
ció el  castillo  de  santa  Catalina  y  gente;  pero  él 
supone  que  esto  fué  para   vengarlo  de  los  insul- 
tos que   habia  sufrido   en  el  Congreso;  de  modo 
que  venia  á  ser   una   sedición  en  favor  del  señor 
Vidaurre,  lo   que  no  es  creible,  cuando  él  mismo 
ha  alegado  que   no  tiene  amistad  con    mi  defen- 
«ido,  y  también  estubo  presente  al  acto  don  Fran- 
.  cisco  González.   iNo    es  racional  pues,    que  Nina- 
tdca  hablase  de   este  asunto  delante  de  una  per- 
sona que    no  conocía.    El   señor   Vidaurre  estaba 
sin   duda    muy  acalorado  por  su  disgusto   con  el 
Señor  Mejía,   y  de  aqui  es  que,  ó  no  entendió  á 
Ninavilca  en  una  conversación  depoquisimos  mi- 
nutos, ó  quiso  darse  esos  ayres  con   S.  E.  el  pre- 
sidente  de  la   repíjblica,  como  sucede  muchas  ve- 
ces á  los    hombres. 

^      La  declaración   de   don  Eduardo   Fernandiní 
tiene  dos  partes;   una  que  habla   con  Ninavilca 
y   la  otra   con   Delgado.    Con   Ninavilca  no  hay 
otra   cosa,  sino   que  le   dijo  que    hablase  con  un 
homDre  que  estaba  sentado  junto  á  la  puerta  de 
ía  secretaria:  todo  lo  demás  es  propio  de  Delgado 
1-0  que  hay  de  verdad   en  el  asunto  es:  que  Del- 
gado  quena  tener  una  lista  de  los  diputados  que 
habían    votado  por  los  españoles  y  con   este  ob- 
jeto ¡e   dijo   á    Fernandini   que   se  llegase   á   él,"- 
SI  Delgado  se  estendió  en  la  conversación  y  entro 
en   otros  proyectos,  de  esos  deberán  responder  am- 
bos   sin   que  mi   defendido   Ninavilca  sea  respon- 
sable  por  sus  dichos  ni    por   sus  hechos. 

Don  Santiago  Marzano  se  refiere  á  Delgado, 
y  este  y  cuantos  de  ese  modo  no  tienen  otro 
valor  íeg-al  que  el  de  un  referente  sin  relato,  por 
cuanto  el  relato  es  del  todo  vicioso  por  proceder 
ae  Qü  individuo  que  se  halla  causado  y  que  pro- 
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cura  esculparse  por  cuantos  medios  le  son  posibles. 

Aunque  en  la  nota  del  señor  prefecto  al  fis- 
cal de  la  causa  datada  en  23  de  diciembre  entre 
las  cosas  que  se  indican,  baber  referido  el  capitán 
de  artillería  con  grado  de  mayor  don  José  Fer- 
nandez una  de  ellas  es  que  Ninavilca  todo  lo  te- 
nia prevenido,  y  tomadas  las  medidas.  En  la  de- 
claración de  este  individuo,  no  se  halla  ratificada 
esta  especie:  y  por  ello  es  que  nada  vale  esto, 
mucho  mas  cuando  negó  casi  todos  los  hechos  que 
se  ban    referido   á  su  nombre. 

Analizado   asi  el  proceso,  sin  otras  leyes  que 
aquellas  que   roe  deben    rejir,   á  las  que  estoy  su- 
geíOj  y  cuya  ignorancia   no  me  seria  responsable 
no   como    un    defensor,    sino    aun  cuando   invis- 
tiese el   carácter   de  juez,   diría,  que  el  delito  no 
es  probado.    Nuestras  pruebas  6  son  por   testigos, 
ó   son   por  indicios   ó   presunciones.   Siendo    por 
testigos  deben  concurrir   al   menos   dos   idóneos, 
y   mayores   de   toda  escepcion.   Ellos  han  de  de- 
clarar  de   un  mismo  hecho,    y    no  de  particula- 
res distintos,  porque  en  ese  caso,  ya  son  testigos 
singulares,  y  no   forman  prueba  completa.  En  to- 
do  el  proceso  solo  hay  dos  no  tacbados,   y   son; 
el  coronel   Jaramillo,   y  el  ciudadano  Fernandini; 
pero  ellos  no  declaran  una  misma  cosa   con  res- 
pecto á  mi  defendido,  sino  muy  distinta.  Jaramillo 
se   esplica   sobre   una  conversación   para  separar  á 
los  cuarenta  diputados  que  defendieron  a  fos  espa- 
ñoles, y  Fernandini  que  se  llegase  á  donde  Delgado. 
Una  cosa  con  otra   no    tiene  absoluta  relación,  y 
asi   no   hay  los  dos  testigos  conformes  que  &e  re- 
quieren para   la  sentencia. 

No  hay  que  aumentar  con  lo  que  esponen 
los  procesados  porque  estos  están  cspresamcute 
prohibidos  de  ser  testigos  aun  en  el  tiempo  en 
que  no  estaba    quitada  la  soleiauidad  del    .jura-. 
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mentó,  sin  cuyo  requisito    no   vale   ningiin    testi- 
monio.   Si   acaso   el   fiscal    ocurriese   a  los  delitos 
privilegiados,  deberé   decir  que  nada  de  esto  hay 
en  las  repúblicas  y  qie   cuando  nos  siigetasemos 
á   las  formas  de   gobierno   de   los  estados  monár- 
quicos (tan  aborrecibles  entre   nosotros),  siempre 
según  el   mismo  Colon  era    preciso  que  se  iden- 
tificasen  los   dichos  de   los   reos,  con  indicios  tan 
fuertes   y  vigorosos  que  formasen  una  prueba  com- 
pleta.   Aquí  no  hay  indicios  lú  presunciones:  muy 
distante  de  esto,  es  imposible  que  quepa  enjuicio 
humano  que,  se  trataba  de  revolución  sin  ausiíios, 
sin  medios,   sin  fuerzas,  y  lo  que  es  mas  estraño 
dejando  en  su    palacio   al  presidente  de    la  repú- 
blica, y  dictando  leyes  al  Congreso  de  Ja  nación: 
luego  por  todo  es  visto   que   no  hay   cuerpo   de 
delito. 

No  puede  haberlo,  porque  no  era  egecutable 
una  cosa  digna  de  risa,  y  para  entre  sueños.  Falta 
también  el  fundamento   del   crimen  y  la   prueba 
para   convencer   al  reo.  Lo  que  concibo  es,  de  bue« 
na,^fé  que  habieron  conversaciones  como  las  hu- 
bieron  en  toda  la   capital  en   aquellos  días  incre« 
pando  y  notando  la  conducta  de  los  diputados  que 
querían  hacer   ciudadanos  á  nuestros  enemigos  ios 
españoles.   Tal  vez   pudo  haberse  dicho  que  seria 
bueno  quitarlos;  pero  un   deseo  no   es  un  delito. 
Los  actos  de  esta  especie  deben  remitirse  al  cas- 
tig-o  de  la  justicia  divina;  y  en  la  tierra  solo  está 
sugeto  á    la  tiranía  conducir  á  los  hombres  al  su- 
plicio por   solo   pensamientos.   Felizmente    ya    ha 
desaparecido  esa   época  desgraciada-  ya  la  ley  es 
la  razón;  y  ya  se  respetan  y  veneran  los  principios 
de  cada   hombre. 

Cuando  qj^edase  una  mancha  muy  pequeña 
en  el  coronel  don  Ig-nacio  Ninavilca  mi  defendido, 
ella  debe  desaparecer  con  tenerse  presente  los  mé- 
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ritos  y  grandes  servicios:  atendiéndose  a  que  si 
pronunció  alg^unas  palabras  poco  prudentes,  estas 
pesan  menos  que  nada  en  la  balanza  de  la  jus- 
ticia, comparándolas  con  la  guerra  que  declaró  5 
Jos  españoles,  con  su  odio  al  hombre  que  quiso 
tobarnos  nuestra  libertad,  y  con  su  digno  entu- 
siasmo por  nuestra  independencia.  Suspendo  por 
ahora  mi  discurso  con  respecto  al  espresado  coro- 
nel, f  paso  á  mi  segundo  cliente  contenido  en  la 
introducion  de  esta  defensa. 

TENIENTE  CORONEL  GRADUADO  DON 

SANTIAGO    MARZANO, 

Común  es  á  todos  los  acusados  las  adverten. 
cias  que  se  han  hecho  sobre  la  denuncia  y  el  cuer- 
po del  delito,  paso  á  la  particular^  defensa  del  te- 
niente coronel  don  Santiago  Marzano.  Si  los  prin- 
cipios están  en  vigor,  no  habrá  uno  solo  que  d  iga 
que  esta   preso,  sino  estraordinariamente  detenido. 
Este  patriota  honrado  y  virtuoso,  que  no  habia  re- 
cibido por  premio  de  sus    inmensos  servicios  sino 
la  indigencia,  vivia  propiamente  del  sudor  de   su 
rostro,  cortando  leña  para  mantener  su  honesta  fa- 
milia. Ni  en  los  montes  se  vio  seguro  de  las  su- 
gestiones, ni  tampoco  de  los  tristes  efectos  de  la 
marcha  de  la  revolución.    Recibe  tres  cartas;  dos 
de  Delgado,  y  una  de  Elias  Sánchez,  que  contie- 
nen veneno,   aunque  no  lo  descubria.   La  pintura 
que  se  hace  del  Congreso  y  sus  partidos,  los  efec- 
tos que  se  anuncian,  y  la  invitación  para  que  bajea 
la  capital  son  presunciones  sino  de  derecho,  a  lo 
menos  no  ligeras  del  deseo  de  un  alboroto  publico. 
Elias  no   eran  bastantes  para  denunciar,  porque 
es  cosa  que  solo  los  delatorc"?  por  trafico   hacen 
BÍn  utilidad  pública  y  sin  certidutnbre;  pero  eran 
aun  mas  peligrosas  para  releaidas,  y  se  toma  el 
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partido  de  queíuárlas,  contestando  con  una  ne- 
gativa absoluta;  prudente  resolución  de  un  cam- 
pesino mas  digno  de  elogio  que  de  crítica. 

Eran  tales  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba este  buen  hombre,  cuando  el  turbulento  Del- 
gado se  le  acerca  para  consultar  su  alimento  por 
algunos  dias.  Le  forma  el  cuadro  mas  triste  de 
la  administración  actual,  y  la  persecución  que  se 
levantaba  contra  los  patriotas.  Su  ignorancia,  su 
temor,  y  sobre  todo  la  memoria  de  los  padeci- 
mientos y  peligros  de  la  causa  poco  antes  seguida 
contra  el  coronel  Ninavilca,  le  hacen  tomar  el 
partido  de  la  fuga  para  ocultarse  entre  los  suyos 
por  algún  tiempo.  En  los  obscuros  siglos  de  la 
ignorancia,  confieso  que  este  era  un  indicio;  pero 
jamas  fué  una  prueba.  Después  que  se  ha  estu- 
diado ai  hombre  y  su  naturaleza,  y  que  se  co- 
noce que  la  ignorancia  no  siempre  supera  el  te- 
mor, la  fuga  ya  se  tiene  como  una  cosa  indife- 
rente. Se  indagan  las  circunstancias  que  la  acom- 
pañan para  declarar  lo  culpable,  ó  lo  que  no  tiene 
"viso  de  tal;  felizmente  en  el  temblor  de  los  miem- 
bros, ni  lo  balbuciente  de  la  voz,  ni  las  equivo- 
caciones en  lo  que  se  refiere  se  notan  por  ma- 
gistrados justos   é  imparciales. 

Marzano  puede  preguntar,  ¿Con  que  motivo 
estoy  preso.^¿'que  resulta  contra  mi  de  los  autosí^¿soy 
culpable  en  que  viniesen  á  mi  miserable  choza  unos 
hombres  aun  cuando  estos  fuesen  los  mayores  de- 
lincuentes.^ ¿podía  cerrar  los  oídos  á  sus  relacio- 
nes, ni  dejarme  de  atemorizar  con  ellas^  ¿quiea 
me  acusa?  ¿cuales  son  los  testigos  idóneos.^  ¿cuales 
son  los  documentos?  Si  nada  de  esto  hay,  ni  se 
encuentra,  la  rigurosa  justicia  ecsige  dos  cosas.* 
Es  la  primera  la  absolución.  =Es  la  segunda  el 
resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  por  aquel  que 
desde  un   principio  no  me  puso  en  libertad^  desde 
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el  momento  que  me  tomó  la  declaración  preven- 
tiva. Este  procedimiento  es  en  eslremo  moderado: 
irii  defendido  podía  poner  !a  acusación  en  forma 
para  la  detención  arbitraria;  por  mi  parte  dejo 
esto  al  juicio  prudente  del  consejo;  pero  sí  no  debo 
dejar  de  notar;  que  si  ecsesos  de  esta  especie  se 
disimulan  y  no  corrigen,  inütil  es  la  constitución 
inas  sabia.  No  hay  libertad  publica,  donde  no 
hay  libertad  privada,  y  no  es  libre  el  que  está 
esptiesto  á  ser  arrancado  de  su  casa  á  un  calabozo 
de  tormentos,  sin  que  lo  garantizen  las  leyes  ni 
su  conciencia.  Por  últioio,  y  concluyendo  nonio 
que  respecta  á  mi  cliente  Marzano,  quiero  poner 
á  los  ojos  de  V.  E.  el  espectáculo  mas  triste  de 
los  tormentos  que  ha  sufrido  este  desgraciado  pa- 
triota, durante  su  prisión  en  las  carcc'etas.  Su  po- 
bre y  desgraciada  inuger  que  diariamente  le  con- 
tíucia  los  restos  del  alimento  que  dejaban  su  hijos 
fué  acometida  de  dolores  de  parto  en  el  mismo 
calabozo  de  la  prisio-n  de  su  esposo;  parió  en  ese 
infiernillo,  recibiéndole  el  suelo  el  fruto  de  su 
\ientre;  su  descanso  fué  un  pellón  roto,  cama  del 
marido,  y  las  cobijas,  la  ropa  humilde  que  llevaba 
consigo.  ¿Asi  se  atormenta  á  los  inocentes?  ¿Asi 
se  aumentan  las  desgracias  que  trae  consigo  la 
misma  pobreza?  ¿Serán  estos  los  preciosos  efectos 
que  esperamos  de  nuestra  independencia/' — Con- 
cluyo señor,  con  pedir  á  V.  E.  que  por  solo  este 
suceso  se  aumente  la  pena  a  aquel  que  ha  concur- 
rido á  hacer  mas  des-graciado  á  un  hombre  que 
ya  lo  ei  a  antes  por  solo  no  habérsele  remunerado 
sus   servicios. 


DON   CUSTODIO   LISA. 

Los  medios  de  defensa  se  van  haciendo  ge- 
nerales, y  estoy   muy  lejos  de  creer  moleótar  la 
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atención  de  V.  E.  estendieodome  un  punto  mas 
allá  de  lo  que  sea  necesario.  6i  es  arl)itraria  la 
detención  que  sufrid  Marzano_,  es  mu  dio  mas  la 
de  Custodio  Lisa,  Contra  aquel  tuve  que  esplicar 
el  concepto  que  lioy  se  tiene  sobre  una  fuga,  y 
contra  este  no  hay  una  sola  coma  en  el  proceso. 
No  puede  llamarse  delito  el  haber  sido  su  maes- 
tro lesU'CrisíOj  lo  fue  del  traidor  Judas;  íara- 
poco  io  es  íl  haberlo  comunicado:  en  la  sociedad 
tenemos  conocimientos  y  aun  relaciones  con  los 
malos  y  ios  buenos,  y  el  que  no  se  asocia  á  sus 
crímenes,  ni  es  correo^  ni  puede  ser  castigado. 
Escribe  Sánchez  para  que  se  le  remita  paja^  ma- 
teria propia  del  oficio  de  Lisa,  y  también  del  que 
ese  hombre  habia  aprendido.  Escribe  que  estará 
en  la  capital  el  24,  ¿Que  tiene  mi  defendido  con 
esa  carta.^  Si  es  efectivo  que  §anchez  la  escribió» 
ni  contiene  acción  prohibida,  ni  aun  cuando  la 
contubiese,  ella  es  una  prueba  contra  aquel  á 
quien  se  dirige.  El  hombre  responde  de  sus  he- 
chos, no  délos  ágenos.  Si  al  ciudadano  porque 
se  le  escribe  sobre  una  traición  y  se  le  da  por 
parte  en  ella  hubiese  de  ser  juzgado,  fácil  cosa 
seria  perder  á  los  enemigos  y  á  las  personas  mas 
condecoradas,  muy  facil.de  envolverlos  en  los  mas 
negros  crímenes,  y  también  lo  seria  para  acosar 
al  presidente  de  la  república  ó  á  otra  autoridad 
su  simU  escribiéndoles  como  cóoipiices  en  este 
6  en    el  otro    delito. 

De  la  relación  que  ha  hecho  mi  defendido 
resulta  que  Sánchez  no  lo  solicitó  sino  con  el  ob- 
jeto de  quitarle  algún  dinero:  y  consta  en  el  pro- 
ceso que  esta  era  su  costumbre  con  todas  las 
personas  á  que  se  acercaba.  Preguntar  por  un 
individuo  como  la  Rosa?  íiada  tiene  de  impropio; 
pero  es  menester  tener  entendido  que  este  la  Rosa 
es  mi  patriota  insigne,  muy  honradO;  y  que  me- 
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recio  la  confianza  del  general  San  Martin.  Es  tam- 
bién conforme  lo  que  e.pone  Lisa  con  diversas 
declaraciones  que  se  han  leído:  á  muchos  habia 
querido  eng^añar  supoíiiendo  que  tenia  orden  del 
gobierno  para  juntar  tropas.*  y  can  este  pretesto 
creia  fácil  hacerse  de  partidarios  ofreciendo  em- 
pleos para  estafarlos:  sin  querer  conocer  que  es 
un  ladren  publico,  y  un  hombre  malo,  usando 
de  la  misma  espresion  del  que  dcñendo.  Asi  es 
que  nada  tiene  deestrañoen  su  boca  las  quejas 
contra  los  españoles,  y  mucho  menos  el  deseo 
de  que  los  indios  fuesen  mejor  colocados.  Ya  es 
demasiado  lo  que  he  hablado  á  V.  E,  sobre  mi 
defendido  don  Custodio  Lisa,  y  por  ello  es  que 
solo  reitero  mi  pedimento  en  los  mismos  térmi- 
nos que  concluí  en  tavor  de  don  Santiago  Mar- 
zano, 

PRUDENCIO  FLORIAN, 


Prudencio  Florian  ha  hecho  dos  declara- 
ciones. Fue  ¡a  primera  voluntaria  y  en  la  que 
nada  espuso  que  sea  ni  contra  él,  ni  contra  los 
dtnias  acusados:  la  2."  me  ha  dicho  el  mis- 
mo Florian,  que  fue'  provocado  á  ella:  contiene 
algunos  hechos  que  procediendo  de  buena  fee 
en  mi  defensa  ,  asej^uro  que  se  me  hacen  in- 
creíbles. Se  ha  oido  leer  el  proceso  por  V.  E. 
y  este  produce  tales  dudas,  que  es  casi  imposible 
que  el  juez  mas  sabio  descubra  la  verdad.  Son 
datos  que  íse  les  tenia  incomunicados,  después  que 
en  el  proceso  constaba  puestos  en  comunicación 
que  se  les  daba  por  probado  el  delito  aun  cuando 
no  resultase  nada  contra  ellos:  no  he  dejado  de 
oir  que  no  se  les  consentía  entrar  el  alimeíito 
sino  á  las  21  hora-:  que  al  mismo  tiempo  que 
se  les  atemorisaba,  se  les  ofrecía  una  grande  pro- 
tección en  caso  de  declarar,  aegun  las  iustauccio- 
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,n6s  que  se  les  daban.  Repito  en  este  tti^ífar^  lo 
..■¡que  detalle  en  mi  defensa  á  favor  del  coronel  Ni- 
navilca,  por  estar  comprobado  que  se  le  sedujo 
por  el  primer  fiscal  D.  Anselmo  Quiros,  para 
que  hiciese  una  ü  otra  declaración  con  las  mis- 
mas amenazas,  y  es  preciso  ante  poner  todo  esto 
para  encargarme  de  la  2.  "*  declaraeioíi  de  FIo- 
rian. 

No  habiendo  ningún  testigo  ¡doneo; con- 
tra lo  que  : me  dice  mi  defendido,  ó  se  le  cree, 
6  no  se  le  cree.  Sino  se  le  cree,  es  preciso  que 
sea  en  el  todo,  porque  es  una.,doclrina  legal,  que 
el  que  se  vale. de  una  confesión,  o  la  ha  de  aprobar 
en  el  todoj  ó  la  ha  de  desechar;  ella  no  puede 
ser  divibible,  y  siao  puede  negarse  este  dogma 
legal,  veamos  el  resulíjado  de  la  declaración;  re- 
duciéndola á  un   pequeño  eslTtacto, 

Que  conocía  á  Sánchez  por  su  nombre  de 
José,  que  el  pri^ner  dia  que  lo  comunicó  lo  con- 
.vidó  á  sn  casa.  Que  quedó  en  el  umbral  de  ella, 
que  oyó  que  se  trataba  de  poner  una  emboscada 
para  tomar  el  castillo  de  Santa  Catalina,  y  que 
hallándose  la  cosa  impracticable,  fué  la  resolución 
general  que  no  se  hablase  mas  de  aquel  asunto, 
y  que  todo  quedase  como  sino  se  Jiubjese  dicho  cosa 
alguna  ^Cual  sería  en  este  caso  el  delilo  de  Flo- 
rian  en  no  haber  oido  esro?  No  podría  ser  otro  que 
el  de  no  haber  denunciado,  pero  Ja  denuncia  no 
podia  tener  lugar,,  cuando  los  mismos  que  ha- 
Í)ian  promovido  la  conversación  se  desistían  de 
su  proyecto,  y  lo  remitían  á  un  eterno  olvido, 
luego;  ¿cual  es  e!  delito?  Claro  está  (jiie  ninguno. 

El  testimonio  de  Cirios  Manco  es  laclia- 
ble  por  dos  razones  fuertísimas.  La  L  '^  por  reo 
en  Ha  causa;  la  2.^  y  principal,  por  las  protes- 
tas dé  él  y  su  mug-er,  y  par  todo  io  demás  qise 
resulta  ea  üI  .procesa   que  oíbíío  r-Cípcür  pü»rqíie 
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V.  E.  lo  debe  tener  mejor  qii^  yo  á  su  alcance. 
Con  todo,  como  no  diga  otra  cosa  sino  que  vio  á  mi 
parte  una  vez,  y  se  haya  retractado,  en  lo  demás 
DO  lo  perjudisa. 

Pero  señor:  ¿como  he  de  pasar  en  silencio 
que  al  tomársele  su  confesión,  se  le  pregunto  si 
conocia  á  diversos  reos,  y  después  de  haber  ab- 
suelto  la  pregunta^  en  la  4.  "^  se  le  hace  el  car- 
go; de  qué  cómo  dice  que  no  conoce  á  Carlos 
Manco,  siendo  así  que  no  se  le  había  pregun- 
tado por  el?  pero  para  ecsonerar  esta  falta,  apa- 
rece otra  mas  ¡orave,  que  es  poner  entre  renglones 
Carlos  Manco  Yo  no  puedo  atinar  quien  sea  el  orí- 
gen  de  estos  descuidos,;pero  si  hubiera  sido  posible 
hacer  un  prolijo  ecsamen,  y  no  por  una, lectura  rá- 
pida/sería muy  raro  el  lugar  donde  no  se  hallasen 
defectos   en   el  proceso. 

Entremos  en  el  criterio  legal.  ¿Cual  es  la 
prueba  del  delito?  ninguno.  Ni  confesión,  ni  co- 
nocimiento: las  carceletas  Señor  Exmo.  se  lle- 
naron por  el  fiscal  Quiros  de  hombres  infelices 
para  dar  cuerpo  á  un  fantasma  el  que  asustó  por 
algunos  instantes;  pero  ya  desapareció.  Si  nó  pu- 
do ser  preso  aquel  contra  quien  no  hubo  á  lo 
menos  una  semi  plena  prueba,  es  evidente  que 
Florian  ha  de  ser  absuelto.  Dije  una  semí  plena 
prueba,  y  esta  no  la  forma,  ni  la  declaración  de 
Chunjpitás  ni  ia  carta  que  se  dice  dirijida  á  él. 
Mi  defendido  no  sabe  e!  hermano  de  quien  se 
le  habla,  y  precisado  á  una  interpretación,  la 
voz  carneros  la  entiende  por  carneros;  que  es  lo 
mas  conforme  con  su  ocupación,  y  de  la  única 
cosa  de  que   podia  hablarsele. 

DON  MARIANO  DAVALOS. 
¿Por  qué    está  preso  Mariano  Dávalos?  por 
que  aunque   somos   libres  é   independientes,  las 


19 

leyes  rio  tienen  toda  su  ejecución,  y  sí,  todo  su 
influjo  las  pasiones.  Nada  hay  contra  este  hom- 
bre. Elias  Sánchez,  trata  de  engañarlo  suponiendo 
en  una  carta  que  tiene  ordenes  del  gobierno  para 
levantar  tropas,  y  que  lé  apronte  aunque  sean 
ladrones  y  facinerosos.  Pero  conociendo  que  era 
un  malvado,  salteador  de  caminos,  y  que  habia 
cometido  otros  asesinatos,  ni  lo  cree,  ni  practi- 
ca diligencia  alguna  sobre  su  solicitud;  lo  que  hace 
es  romper  la  carta,  desprecio  merecido  al  encargo 
de  un  perverso.  El  gobernador  Chumpitás  le  es- 
cribe para  que  pase  á  verse  con  Sánchez  sobre 
el  mismo  asunto,  y  no  le  contesta.  ¿Que  mas  puede 
ecsigirse  del  hombre  honrado  y  virtuoso.^  y  ¿así 
se  prende  á  los  ciudadanos  libres.^  ¿Así  se  les  arrui- 
na en  sus  bienes,  y  así  se  les  separa  por  muchos 
meses  de  sus  casas  y  familias?  Es  de  presumir  qne 
las  manos  de  algunos  de  ellos,  han  manejado  éstos 
negocios,  para  abrir  la  mayor  brecha,_que  es  aca- 
bar con   nuestra  opinión. 

Aun  inocente  se  le  trajo  amarrado,  y  se  le 
puso  en  los  carceletas  de  la  inquisición.  Me  ha 
dicho  que  por  tres  meses  y  dias  se  le  tuvo  encerra- 
do, y  que  pasados  estos  se  le  presento  una  carta 
suponiéndola  suya  para  que  confesase.  La  negó 
del  todo,  y  a  pesar  de  ser  cortas  sus  luces  se 
asombró  de  la  impostura.  ¿Con  qué  motivo  se  le 
fraguó  este  arbitrio?  Por  qué  se  le  tuvo  tantos 
dias  incomunicado?  cada  una  de  estas  cosas  daria 
mérito  á  escribir  muchos  pliegos:  pero  no  habrá 
refleccion  que  yo  pueda  hacer  que  no  esté  al 
alcance  de  todos  y  particularmente  al  de  los  se- 
ñores jueces  del  consejo  que   me  oyen. 

Habiéndolo  encerrado  de  nuevo,  á  los  dos 
dias  se  ie  sacó  del  calabozo  y  se  le  presentó  al 
señor  fiscal  de  la  causa,  poniéndose  á  escribir 
un  estraño  en  ella.  Dos  dias  antes  hizo  este  mis- 
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mo  de  fiscal,  como  me  lo  ha  espuesfoini.defen. 

elido:  señores  habla  hecho  de  celador  f  ahora  se-»- 

cretario.    V.  E.  conoce  qxre  soy  moderado  porca^ 

rácter,  pero  yo   pecarí^a^  contra  mi   oficio^  y   mi 

responsabilidad  acia  la  patria  sería  infinita,  si  de 

algún  modo  no   esplicase  estos  defectos,  para  que 

se  prohiban  y  que  no  puedan  repetirse  en  lo  sub- 
cesivo. 

La  declaraciotí  de  Chumpítás,  después  de  ser 
3.*  y  protestada,  lejos  de  ser  contra  mi  defen- 
dido antes  bien  apoya  su  relación.  Y  para  que 
no  haya  equivoco  alguno  en  lo  que  espongo,  de- 
ben distinguirse  en  esa  declaración  dos  Dávalos: 
uno  del  que  seJiabla  al  principio,  y  otro  Ma- 
riano que  es  mi  defendido  sobre  el  que  se  con- 
trae al  fin,  Sea  pues  este  absuelto,  repóngansele 
todos  los  atrazos  que  ha  sufrido,  y  désele  un  premio , 
en  remuneración  de  los  injustos  tormentos  que 
padeció  porque  nació  hombre,  y  porque  desde  un 
principio  no  se  ha  procedido  con  una  iutegridad.: 
Jejitlma  en  este  proceso. 

Si  es  una  necesidad  molestar  al  consejo  con  , 
«nos   mismos  pensamientos,  me    remito  aloque 
con   bastante   difusión   he   manifestado   á  V.  E.  , 
hablando   de  mis  demás  clientes.  Sería  carecer  de 
sentido,  no  conocer  la  maniobra   que  desde  muy '. 
atraz  se   entretegio   en   el  proceso  para   formar  . 
algún    bulto  de  delito,  y  que  mentándose  el  nom- 
bre grande  del  señor  Vidaurre,  se  hiciese  así  mis- 
mo  el  juicio.  Esta  ha  sido  la  causa  indirecta  para 
que   padezcan   todos  estos  infelices;    y  que  como 
en   los  tiempos  antiguos  se  les  dé  tormentos  para 
estraerles  fsus   declaraciones.  A  pesar   de   ello  si 
de  la   l.«    de  González  nada  resultaren  la  2.  *" 
no  se   confiesa   criminal,  y   esta  se  le   hizo  dar  , 
vuelvo  á  decir,  instigado, 


DON  X0SE  GONZÁLEZ; 

Refilere  c|ue   Sanche2  le  contó  que   los   co- 
lombianos iban  á   venir  á    Lima:   que    e!  dipu- 
tado Vidaurre    eral   el   defensor   del   pueblo /y 
que   se  dinjiaá  pedirle  sus   órdenes  sin  especi* 
ncarle   cua  es    eran,  que  estubiese  en  observación- 
del   cuartel  de  Santa  Catalina,  y  que  esto  debería, 
ser   tres   ó  cuatro  dias  antes  que  entrasen,  que- 
dándose  para   ello  fuera  de  ¡a   portada,    que   el 
deelarnte  vió  con  desprecio   todas  las,  prevencio- 
nes   por  el   mal  concepto  que  tenia   formado  de 
^anchez.  Interpreta  la  carta  nmn.   lO;  y 'dice  que 
el  cuartel,   es  la  sambita .  Catalina     En   la   con- 
íesion    añade  en    la    palabra    entrar  con  jente. 

Cuando  fuese  cierto  este  romance,  muy  poco 
tema  de  criminal:  solo  se  diria  que  debió  déla* 
tar  por  la   observación    que  se   le  mandó   hacer 
del  cuartel.   Pero  si  se  atiende  á  que  González, 
nada    pensó  cumplir,  ni  nada  pensó  que  pudieran 
ilegar  a  tener  efecto  por  el  despreciable  sujeta 
q^e   era    Elias  Sánchez,  sería  un  ecceso  de  teme- 
ridad que  el  juez   le  impusiese  alguna  pena;  sia- 
embargo  yo  me   propongo  manifestar  la  falsedadi 
del  que  le  indujo  en  la  declaración  con  su  mismo 
contenido.  No  se  necesita  para  ello  absolutamente 
otra  cosa  que  las  fechas   según  se  ha  presentado 
Ja  tabula.  El  ataque  á  los  cuarteles   debía  ser  el' 
Junes  2á  pues  según  todas  las  relaciones  anteriores 
debía  llegar  ese  Sánchez  el  domingo  2.3  ó  el  lunes- 
j4,  a   las  cercanías   de  la  ciudad.  Luego  no  po- 
día   esperar  allí  tres  ó  cuatro  dias. 

Estas  razones  son  muy    sólidas,  y  harían  la ' 

mas    perrecía  defensa,  si   elid  fuese,  necesaria.    No 

Ja  creo  contra  el  que  no  ha  sido  acusado,  contra 

el  que    no   hay    ningún  testigo,  y  contra   el  que 

^o  puede  obrar  la  desnuda  confesión,  aun  cuando 
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contubiese  hechos  que  lo  criminalizasen  entera- 
mente Desengañémonos  señor;  mas  bien  se  creerá 
lo  blanco  negro,  ó  vice  versa,  que  el  que  un 
hombre  en  su  entera  libertad  y  por  el  voto  pro- 
pio de  su  corazón,  rogase  para  añadir  á  su  de- 
claración cosas  que  pudiesen  hacerlo  criminal. 
González  del  mismo  modo  que  los  anteriores  por 
la  justicia  mas  rigorosa  será  absuelto  y  l^ambien 
compensado  de  cuanto  mal  le  ha  resultado  por 
Ja   prisión  y  esta  causa. 

He  esíendido  mi   memorial   mas  allá  de    lo 
que  á  los  principios  concebí  conferir.   De  los  seis 
individuos  porque   hablo   y   de  quienes  soy  de- 
fensor, Iqs  cinco  últimos   tienen    una  ignorancia 
tan  crasa   y   tan   penetrante,  que  casi   no   se  ne- 
cesita otra^  cusa  que   esta  clausula — Nada  resulta 
contra   ellos   en   el   proceso.  La    prisión  fué   ar- 
bitraria,   luego  es   injusta;   solo   con   resjíecto  al 
coronel  Ninavilca   era  indispensable  esplicar  las 
pruebas  como   lo   hice,   pero  repitiendo    lo   que 
dije  al  principio,    no  debe  valer  otra  sino  su  pri- 
mer declaración,  porque  las  demás  han  sido  obra 
del   primer  fiscal  de  la  c  usa:  a  que  se  agrega» 
también   que  él  no   ha  tenido  parte  ni  en   ellas. 
ni  el  manifiesto  que  á  su    nombre   se  dio    á  luz. 
Que   el  coronel  Ninavilca  es  demasiado  sencillo 
y  fácil   á    caer  en    cualquiera  seducción  conio  se 
vio  en  la  causa  que  le  fue  seguida  en  el  gobierno 
de  la   tiranía,   haciéndole  declarar   los  que  gober- 
naban en  aquella    época  desgraciada,  cuanto  qui- 
sieron  y   envolver  con   sus  palabras    á    mucbisi- 
mas   personas  de   respeto.  Teniendo  á  la  vista  su 
oja   de   servicios  que  agrega,  y  en  ella  acciones 
muy  d¡í«t¡ngu¡d.:á  y  útiles  por  lasque  no  ha  re- 
cibido un   premio  cual  merecía,    despreciando  él 
que    los    españoles  le  ofrecieron  muchas  veces,  no 
se  tendrá   por   imprudencia  que  pida- y  suplique 
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a  V.  E.  el  que  sean  absueltos  todos  mis  defenclidos, 
declarándose  detención  arbitiaria  la  de  los  cinc  o 
últimos,  y  el  resarcimiento  de  los  daños  y  per- 
juicios; lo  que  es  de  justicia  y  muy  propia  de 
este  superior  tribunal. 

Lima  y'unio   18  de   1828-rExmo  Señor^ 

José  Bravo  de  Rueda 


SENTENCIA. 

,       Habiéndose  formado  por  don  Juan  Mendi^ 
buru  sargento  mayor g-radnado  de  tenJente  coronel 
y  segundo  ayudante  del  E.  M.  J.  el  proceso  que 
precede  contra  los  individuos  que  en  él  son  acu- 
sados  del  delito  de  sedición,  en  consecuencia  de 
orden  del  supremo  gobierno,  y  héchose  por  el  r  e- 
ferido  señor  fiscal  relación  de  todo  lo  actuado  al 
consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  celebrado 
en  el^  día  espresado  en  casa  del  señor  general  Ne- 
cochéa  ya  citado,  siendo  jueces  los  señores  que  se 
espres^n  en  la  anterior  diligencia  f  el  señor  au- 
ditor  de    guerra   dr.    don   Juan   Manuel    Yañes, 
después   de  haber  comparecido  todos  los  acusados 
y   oídos  sus   descargos  con   las  defensas  de   sus 
procuradores  y   todo  bien  ecsaminado,  ha  resuelto 
el  consejo;   que   la  causa  vuelva  al   estado  de  su- 
mario,  con  arreglo  á  la  ley  civil  de  1  <=•  de  agosto 
de  1^26 —Mariano   JVecochéa—Jose  Ribadenetjra, 
Juan   Pardo  de   Zela— Domingo   de   Orúe-^Juau 
Valdivieso— Rüjad  Jimena-^Joaguin  de  Soróa, 

Lima  1828:  Imprenta  Rep.  de  J.  M.  Concha. 
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DIRIJIDA   DESDE    AMBERES 


AL    CONCHESO    DEL    PílIllJ. 


¡o   Témpora!  fore  cum  dubitet 
Curtius  consulatum  petere? 

Cíe. 


Por   Don   José  be   la    Riva-Agüe 


EX-PRESIDEJ^-TE  DE  JiQ^UELLA  REPÚBLICA, 


SANTIAGO   DE  CHILE: 

Imprenta  de    JV.  Jlmhrosy  y   C.^ 
por  E.   Molinare. 


ANO  DE  1828. 
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